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SINOPSIS 




			 




			Frente a los riesgos y a los desafíos de un presente cada vez más complejo, la educación sexual de las nuevas generaciones es una preocupación compartida tanto por los padres como por sus hijos. Con este libro queremos ofrecer una herramienta nueva para abordar estos temas en casa o entre iguales, con la vista puesta en romper los estereotipos y conseguir una vida sexual y afectiva sana. 
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			Habla con ellos de sexualidad.




			Padres
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			Habla con ellos de sexualidad.




			Hijos
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			CÓMO UTILIZAR ESTE LIBRO




			 




			Si tienes este libro entre las manos es porque, quizás, quieres tomar parte activa en la educación sexoafectiva de tu hijo o hija. Entonces, prepárate: este es un libro  «atípico» en el que te invitamos a que reﬂexiones, cuestiones tus creencias, pienses y, sobre todo, trabajes un poco. No tenemos soluciones mágicas porque la solución solamente podrás encontrarla tú si dedicas algo de tiempo a los ejercicios  que te proponemos. Y seguramente nos quedemos cortas, podríamos abordar muchos más temas, pero lo importante de verdad es que puedas sacar tus propias  conclusiones y las apliques a muchos ámbitos de tu vida. Nosotras ponemos las herramientas para que tú puedas coserte este traje a medida. 




			 




			¡Ah! y no te olvides de clicar aquí y espiar la parte destinada a adolescentes. Así  verás lo que consideran importante, lo que les preocupa y cómo poder abordarlo  juntos. 
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			CÓMO ES LA EDUCACIÓN SEXISTA




			DURANTE EL EMBARAZO




			 




			El embarazo es una etapa llena de ilusiones y miedos para quienes van a ser mamás o papás. El inicio de la «mapaternidad» —a partir de ahora utilizaremos este término para referirnos a la maternidad y a la paternidad— es un momento muy importante en la vida de muchas personas, y cuando hablamos  de mapaternidad nos referimos a todos los tipos que existen y que debemos tener en cuenta. 




			 




			[image: ] Embarazo de manera natural. 




			[image: ] Embarazo con asistencia médica (ya sea por inseminación artificial o fecundación in vitro). 




			[image: ]  Adopción. 




			[image: ] vientre de alquiler (esta opción es ilegal en España y está rodeada de polémica). 




			 




			En este capítulo nos centraremos en el embarazo y en todos los comentarios y  las situaciones sexistas que se viven durante este momento vital.  




			Mediante distintos ejemplos reflexionaremos sobre la educación sexista que practica la sociedad desde antes del nacimiento de un bebé y durante la gestación. 




			 




			1.1. ¿ES NIÑO O NIÑA?




			 




			La educación afectiva que recibimos ya está sesgada y es sexista incluso antes de nacer. Desde ese momento ya somos objeto de las expectativas de los  demás: los padres y las madres, las abuelas y los abuelos, los hermanos y las  hermanas, el vecindario, las amistades de la familia y hasta gente que no nos  conoce de nada se ponen a hacer comentarios y a condicionarnos desde una  perspectiva sexista. 




			



			 




			



				UN MOMENTO DE REFLEXIÓN




			



			 




			¿Qué comentarios crees que ya empiezan a condicionarnos,  incluso dentro el vientre materno? 




			Anótalos. 


			

			




			 




			1.1.1. Explicamos lo que está sucediendo




			Seguramente, en algún momento del embarazo llega la eterna pregunta: 




			 




			—¿Ya sabéis qué es? ¿Es niño o niña? 




			 




			En función de la respuesta, los comentarios que se hacen pueden ser varios: 




			 




			—¿No queréis saber qué es? Entonces, ¿cómo sabrás qué ropa comprarle? 




			—¿Es un niño? ¡Así podrá jugar a fútbol con su padre! 




			—¿Niño? ¡Qué bien! Los niños son más fáciles que las niñas. 




			—¿Es una niña? ¡Huy! Ya verás que las niñas son mucho más complicadas. 




			—¿Niña? ¡Qué bien! ¡Así podrás hacerle trenzas y peinados!   




			 




			Los comentarios no son malintencionados ni mucho menos, pero vienen marcados por un sesgo de género que la sociedad ha normalizado. Precisamente  por eso realizamos este tipo de comentarios sin ser conscientes de ese sesgo  y los recibimos del mismo modo. 




			 




			1.1.2. Vayamos un poco más allá 




			Lanzamos algunas preguntas a modo de reflexión más profunda: 




			 




			[image: ] Que en una ecografía aparezca un pene, ¿indica que es un niño? 




			[image: ] Si se ve una vulva, ¿significa que será una niña? 




			 




			La respuesta más rápida es que sí —si hay un pene, estamos hablando de un niño y, si hay una vulva, estamos hablando de una niña—, pero debemos tener  en cuenta otras situaciones en las que tener pene no significa ser niño ni tener  vulva significa ser niña. Estamos hablando de las personas transgénero y también de las intersexuales, pero ya hablaremos de ello más adelante (en el apartado «3.4.1. Explicamos lo que está sucediendo»). 




			 




			Entonces: 




			 




			[image: ] ¿Ser niña implica llevar el pelo largo, tener las orejas agujereadas, llevar falda, vestir de rosa y jugar a cocinitas o a muñecas? 




			 




			



				UN MOMENTO DE REFLEXIÓN




			



			 




			¿Qué roles, colores, prendas de ropa, peinados y complementos  asociamos a las niñas y cuáles a los niños?  




			Piénsalos y apúntalos. 


			

			




			 




			[image: ] ¿Ser niño implica llevar el pelo corto, pantalones, el color azul y que te gusten el fútbol o las motos?  




			 




			1.1.3. Recomendaciones para evitar el sexismo 




			Entonces, ¿qué preguntas no sexistas se pueden formular a una mujer, una pareja o a una familia que estén esperando un bebé? 




			 




			—¿Cómo va el embarazo? ¿Te encuentras bien? ¿Necesitas alguna cosa? Espero que te/os vaya muy bien 




			 




			Sabemos que cuesta no preguntar si es niño o niña —llevamos toda la vida haciéndolo— y por eso también te dejamos aquí algunas respuestas recomendadas, por si te lo preguntan a ti, a tu pareja o a tu familia. A ver qué os parecen. 




			 




			



				

				



	

		¿YA SABES QUÉ LLEVAS?

		¿YA SABES QUÉ LLEVAS?

	


	

	

		— En la ecografía se veía una vulva

		— En la ecografía se veía un pene

	




	

		— ¡Una niña!

		— ¡Un niño!

	


	

	

		— De momento, solo sabemos  que tiene vulva.

		— De momento, solo sabemos  que tiene pene.

	


	

	


				

			


			



			 




			1.2. ¡YA LE BUSCAREMOS NOVIO! 




			 




			Vivimos en un mundo en el cual la pareja lo es todo. Si a cierta edad no se tiene pareja, aparecen las típicas frases como:  




			 




			• No te preocupes, ya encontrarás a alguien. 




			• Se te pasará el arroz. 




			• ¿Aún no estás con nadie? 




			• A ver si te quedas para vestir santos. 




			 




			Está todo tan pensado para tener pareja que, incluso cuando una mujer está  embarazada, ya le buscan pareja a su bebé. 




			 




			

				

					

				

				

		— ¡La doctora nos ha dicho que en la ecografía se veía un pene!

		— ¡En la ecografía se veía una  vulva!

	




	

		— ¡Mira qué bien! ¡Ya tenemos  novio para la pequeña Lucía!

		— ¡Una niña! ¡Ya tenemos novia  para Marcos o para Rubén!

	


	

	

		


				

			




				



			 




			1.2.1. Explicamos lo que está sucediendo 




			Piensa en la mayoría de los cuentos de hadas que nos han contado. En casi todos la historia central es un romance, por lo cual tenemos completamente  incorporada la búsqueda incansable del amor: la media naranja. 




			Precisamente esos cuentos de hadas (y también otros que no son de hadas) son los que les contamos a nuestras hijas y a nuestros hijos desde que son muy pequeños, por lo cual ya van integrando toda la mitología que hay detrás,  y lo mismo sucede con las películas, las series, etcétera.  




			Una de las cosas que suelen pasar es que a las niñas les contamos más historias de amor y a los niños, más historias de aventuras. Quizás en tu caso,  como madre, como padre, no lo hagas así, pero es lo que suele suceder en la inmensa mayoría de los hogares. 




			De este modo empezamos a construir un entorno más propenso para que  a las niñas les sigan gustando las historias de amor y no se identifiquen con las de aventuras, y para que los niños no quieran ni oír hablar de princesas y  prefieran las historias de coches, de aventuras, etcétera. 




			Iria Marañón (2018) nos recuerda en su libro Educar en el feminismo que Kate Millet (1995) dijo que hasta que no podamos educar a nuestros niños y niñas en un mundo con paridad, no patriarcal, no podremos hacer una valoración real de hasta qué punto existen diferencias biológicas entre ambos sexos  o es la influencia de la sociedad la que tiene mayor peso.  




			Lo que está claro es que, en el entorno social en el que vivimos, la mayoría  de nuestros estereotipos de género se acaban cumpliendo en muchas casas, porque, a pesar de que existen familias que intentan educar rompiéndolos, la escuela, los dibujos animados, los cuentos, las películas, el entorno de ocio,  etcétera, están sesgados por estas creencias estereotipadas. 




			 




			



				UN MOMENTO DE REFLEXIÓN




			



			 




			¿Qué otras situaciones o comentarios se te ocurren  para  promover la idea de estar en pareja basada en el estereotipo  de «la media naranja»?  




			Anótalos. 


			

			




			 






			[image: ]




			 






			1.2.2. Vayamos un poco más allá 




			Quiero explicarte una diferencia fundamental entre el enamoramiento y el amor, y te lo cuento porque es importante diferenciar y aprender a discriminar lo que  sentimos desde nuestra infancia y también porque, como madres y padres, trasladamos a nuestros hijos nuestras creencias, más o menos acertadas. 




			Llamamos amor a muchas cosas que en realidad no son amor. Todas las  comedias románticas, las historias de amor de Disney y muchos otros relatos  no son historias de amor, sino de enamoramiento, e incluso en algunas sencillamente nos encontramos ante alguien que nos atrae. 




			Por eso es importante que diferenciemos la atracción, el enamoramiento  y el amor. 




			 




			[image: ] ATRACCIÓN: es lo que sentimos cuando alguien nos despierta cierto deseo  o nos atrae física o sexualmente. Así como hay distintas personas que, aun sin conocerlas, nos despiertan simpatía, grima, familiaridad, etcétera, otras nos despiertan deseos más físicos, y esto se puede traducir en querer ver a esa persona, querer tocarla, imaginarse cómo sería estar con ella, pero esto no es más que química y puede surgir con cualquier persona, la conozcamos o no. La atracción puede surgir en un momento y, del mismo modo, puede desaparecer. Eso sí: lo habitual es que, cuando alguien nos despierta atracción, esta dure mucho tiempo, aunque eso no significa que podamos ser pareja de esa persona, porque es posible que nos atraiga, pero que no nos convenga. 




			[image: ]  ENAMORAMIENTO: se produce cuando surge atracción y, además, nos imaginamos cómo sería compartir una relación de pareja con esa persona. Nos  imaginamos algo más allá del terreno físico. Normalmente, todo ese imaginario se alimenta de lo que nosotras deseamos y no de lo que realmente ocurre con esa persona. El enamoramiento nace de nuestras expectativas y no de la realidad, y por eso se dice que no se ven los defectos de la otra persona, porque nuestra mente está obnubilada y no nos permite ser  conscientes de la realidad. Además, tiene algunas características comunes con la atracción: al igual que llega, puede irse y, además, no siempre  nos enamoramos de quien más nos conviene. 




			[image: ]  AMOR: es la parte más consciente de todo el proceso. Cuando sentimos algo por alguien, deseamos a esa persona, nos imaginamos cómo es y, además, confirmamos que esa persona nos conviene. La deseamos y nos aporta cosas positivas y, sobre todo, la vemos como es en realidad, en lugar de verla con la alteración de conciencia que implica el enamoramiento. 




			 




			Aprender a distinguir estas tres situaciones hará que nuestras relaciones sean menos tóxicas. Por lo tanto, es importante saber si lo que sentimos por alguien es atracción, enamoramiento o amor. 




			 




			1.2.3. La importancia de los referentes 




			Busca en tu entorno referentes de cuentos, series de dibujos animados, películas infantiles, comentarios, libros, etcétera, que consideres claramente sexistas. Sigue buscando. Ahora te pido que intentes encontrar en cuentos, series, películas, etcétera, los mismos referentes que creas que no son sexistas, sino que tratan el género de manera igualitaria. 




			 




			

			

			[image: ]


			

			




			 




			Te pongo algunos ejemplos de series de dibujos animados que muchas personas no consideran sexistas y que, sin embargo, perpetúan estereotipos diferenciados, según hablemos de un niño o de una niña: 




			 




			—  LADY BUG: la protagonista es una chica que viste de rojo y negro y el coprotagonista es Gat Noir, lo cual está genial, porque potencia el papel de las heroínas, pero, si hacemos una lectura más profunda vemos una historia de enamoramiento entre ambos, y aquí es donde confundimos enamoramiento con amor, porque los niños y las niñas integran como amor algo que no lo es, porque es un enamoramiento adolescente. Además, en la serie se siguen unos estereotipos muy marcados en el entorno de la amistad entre ambos. 




			—  MICKEY MOUSE: en las historias de Mickey Mouse hay dos parejas: Mickey y Minnie y Donald y Daisy. Aunque todos los personajes se presuponen aventureros, en sus historias de amor ellas ocupan papeles tradicionalmente femeninos. 




			 




			Estos son solo pequeños ejemplos de dibujos que están vigentes, en los que tal  vez no se noten tanto los estereotipos de género, porque quedan camuflados o no aparecen tan claramente como en los cuentos clásicos de príncipes y princesas. 




			Ya desde la infancia, nosotras y nuestros hijos vamos incorporando estereotipos de género y de amor que no son propios del amor saludable, vamos integrando este conocimiento lentamente y lo vamos asentando con fuerza en nuestro  interior y normalizamos situaciones y roles que en realidad son sexistas. 




			 




			1.2.4. Recomendaciones para evitar el sexismo 




			Nuestra mapaternidad hace que debamos movilizarnos para romper estos estereotipos de género y estas ideas de amor distorsionadas. Somos responsables directos de la educación de nuestras hijas y nuestros hijos, y esto hace que  debamos ser activos en el momento de buscar los contenidos infantiles que pueden ver. Esto no significa que debamos prohibirles ver dibujos o películas  que etiquetemos como sexistas, pero quizás deberíamos acompañarlos para poder explicarles lo que están viendo en la pantalla o en el papel y, evidentemente, para potenciar que sus referentes no sean esas historias cargadas de sexismo y de machismo. 




			Cuando inicio la búsqueda de series, películas o cuentos que rompan con estos estereotipos, me encuentro con que rompen algunos pero mantienen otros.  ¿Hasta dónde debemos exigir a unos dibujos infantiles?  




			Te pongo un ejemplo: Dora la exploradora es una niña intrépida y aventurera que aprende a resolver las dificultades que encuentra en su camino para conseguir lo que quiere. Eso es maravilloso y un buen referente para las niñas, que  pueden verse reflejadas en esta serie, pero me pregunto si debe ir vestida de rosa. Muchas de las heroínas de los dibujos llevan el color rosa o no pueden resolver las situaciones solas: siempre necesitan de alguien que las ayude, un acompañante normalmente masculino, como en la película Zootrópolis, en la cual la conejita  Judit necesita un compañero para que la ayude a resolver el caso. 




			Cuestionar lo que tenemos alrededor siempre es bueno, por lo que te invito a  que, cuando miréis o leáis lo que sea en casa, la reflexión siempre esté encima  de la mesa. 




			 




			1.3. ¡LAS NIÑAS TRAEN MÁS COMPLICACIONES! 




			 




			La creencia de que las mujeres somos más complicadas y rebuscadas y que somos más difíciles de comprender es un mito extendido que ya se entrevé cuando hay un embarazo. 




			Estas creencias vienen de lejos y se sustentan en el patriarcado, el mismo patriarcado que otorga privilegios a los niños y a los hombres. Gracias a estos privilegios, desde luego que lo tiene más fácil un niño que una niña —socialmente, es más fácil encajar la educación de los niños dentro de los cánones del machismo—, de modo que dejarse llevar por lo que se ha hecho siempre conlleva perpetuar  este patriarcado, en el cual el niño lo tiene más fácil que la niña. 




			Pero, ¿son realmente tan distintos los niños de las niñas? 




			 




			



				UN MOMENTO DE REFLEXIÓN




			



			 




			Busca situaciones que demuestren que las niñas son más  rebuscadas y los niños son más fáciles. 




			Escríbelas. 


			

			



			 




			¿Qué mensajes estereotipados que refuercen estas creencias  crees que has recibido? Piensa un poco en el tipo de educación  que te han dado y anota situaciones que puedes haber vivido  tú o algunas personas de tu entorno. 




			




			 




			1.3.1. Explicamos lo que está sucediendo 




			Ante una situación que nos confirma estas creencias que hemos detectado y apuntado debemos plantearnos lo que conduce a una niña a actuar como tal o  como «socialmente se supone que lo debe hacer».  




			 




			[image: ]  ¿Puede que lo haga por imitación de su entorno?  




			[image: ]  ¿Lo hará por las influencias que, desde muy pequeña, recibe de la televisión,  las series, los cuentos, lo que ve en las compañeras de clase, en casa y en  otras madres? 




			 




			Es importante tener en cuenta lo que ya hemos dicho. Kate Millet (1995) nos recuerda que, hasta ahora, ha sido imposible educar a las niñas y los niños en  un mundo con paridad, donde el patriarcado no exista, de modo que las diferencias que detectemos o las confirmaciones de los roles de género estereotipados  con las que nos topemos se pueden deber, en gran parte, a la educación sexista recibida. 




			 




			1.3.2. Vayamos un poco más allá 




			En realidad, a la mayoría de las mujeres nos han inculcado —de manera explícita hace tiempo y de manera implícita últimamente— que debemos permanecer en silencio, y este es el mensaje que recibimos y que se contradice con nuestra necesidad de expresar lo que sentimos. Me pregunto si será este aprendizaje lo que ha hecho que las mujeres nos movamos más «entre líneas», mientras que los  hombres tienen una forma más abierta y directa de expresar y entender las cosas. 




			A menudo nos encontramos con situaciones de este estilo y es posible que  hasta te identifiques con lo que acabo de explicar. Plantearnos por qué funcionamos de una forma determinada y saber lo que nos ha empujado a hacerlo de esa manera es muy importante para avanzar y para empezar a educarnos según un modelo no sexista. 




			 




			1.3.3. Recomendaciones para evitar el sexismo 




			Mientras que, aún hoy en día, a las niñas se les permite mostrar más emociones como la alegría y la tristeza, a los niños se los anima más a ser fuertes y valientes. Para evitar una educación sexista, las madres y los padres debemos  promover una buena educación emocional, tanto para los niños como para las  niñas. Debemos educar en la igualdad, para que las niñas también puedan sentirse fuertes y valientes y para que los niños también tengan permiso para  expresar libremente sus alegrías y sus tristezas. 




			No olvidemos que muchas de las mamás y los papás de hoy en día han sido  educados según este modelo sexista, por lo cual es muy difícil que no lo consideren normal y que se den cuenta de las cosas que hacen de distinta manera si  en su casa tienen a un niño o a una niña.  




			 




			1.4. REGALOS ANTES DEL NACIMIENTO: EL ROSA Y EL AZUL 




			 




			¿Crees que hemos superado el rosa y el azul y que ya no hay regalos para niñas  y regalos para niños? Todo lo que regalamos ya establece una diferencia de género importante, incluso antes del nacimiento.  




			Ya se planifican los regalos que se comprarán para los amigos y las amigas  que van a tener un bebé. Por suerte, cada vez hay más tiendas que ofrecen alternativas al rosa y al azul y que no distinguen los regalos posibles en función  del sexo o del género del bebé, pero aún son las menos. 




			Ahora es un buen momento para hacer un pequeño apunte antes de seguir.  Cuando decimos «sexo», nos referimos a la condición biológica; en cambio, cuando hablamos de «género», estamos hablando de los roles sociales que cabe esperar en función del sexo. Si un bebé nace con pene, esperamos que se  comporte como un niño, si nace con vulva, esperamos que se comporte como  una niña. Con estas expectativas, ya estamos sesgando el modo de dirigirnos a  los bebés, los comportamientos que deriven de ese trato, etcétera. 




			Veamos algunos ejemplos: 




			 




			• La abuela compra los pendientes «para la niña» antes del parto. 




			• Un familiar hace socio de un equipo de fútbol a un niño que aún no ha nacido  o le regala una camiseta de ese equipo. 




			• En un segundo embarazo, cuando el sexo del bebé no coincide con el del hermano o hermana mayor, se suele comentar a la pareja de padres que podrán «aprovechar pocas cosas» de su hijo o hija anterior. En realidad, no  tiene por qué ser así en absoluto. 




			 




			



				UN MOMENTO DE REFLEXIÓN




			



			 




			Te invitamos a reflexionar sobre el tipo de regalos que ya tienen  marca de género, incluso antes de que nazca el bebé. 




			Hemos hablado de los pendientes para las niñas y de la camiseta  o el carnet de socio del equipo de fútbol para los niños.  


			

				 


			

			¿Qué otros regalos se te ocurren? 


			

			[image: ]


			

			




			 




			¿Qué pasaría si regalásemos unos pendientes a una pareja que va a tener un  bebé de sexo masculino? 




			¿Y si regalamos una camiseta de fútbol a la pareja que está esperando un  bebé de sexo femenino? 




			 




			1.4.1. Explicamos lo que está sucediendo 




			Seguro que estamos de acuerdo si piensas que si a una bebé le regalan una camiseta de fútbol no pasa nada, pero que si a un bebé le regalamos unos pendientes más de uno se extrañaría y pensaría que estamos mal de la cabeza. 




			Los pendientes son un ejemplo claro de marca de género. Como nos dice  Iria Marañón en una entrevista que le hicieron en eldiario.es, cuando agujereas las orejas a una niña ya le estás señalando el papel que tiene en nuestra sociedad y lo que se espera de ella. 




			Como ya hemos comentado, las niñas y las mujeres pueden hacer algo estereotipado socialmente como masculino —por ejemplo, llevar pantalones, jugar a fútbol, ser mecánicas, etcétera— sin tener casi ningún problema. Que  sean cosas estereotipadas desde siempre como masculinas no significa que  lo sean de verdad. 




			En cambio, si hablamos de que un niño adopte roles estereotipados socialmente como femeninos, eso es algo más difícil de encontrar y hasta es más criticado por el entorno. Por ejemplo: 




			 




			[image: ]  ¿Conoces a algún niño a quien le hayan agujereado las orejas nada más nacer? 




			[image: ]  ¿Conoces a algún niño que vista habitualmente con faldas o con vestidos? 




			[image: ]  ¿Tienes a tu alrededor muchos niños que practiquen danza clásica o gimnasia rítmica? 




			[image: ]  ¿Conoces a muchos chicos que sean maquilladores y de los que no se diga que son homosexuales? 




			 




			En un foro de Internet, un chico decía que a los hombres no les gustan el rosa,  los cuentos de hadas ni esas cosas «de niñas». No estoy de acuerdo. No sabemos lo que les gusta a los niños ni a las niñas por varios motivos: 




			 




			[image: ]  Cada persona es un mundo y, cuando generalizamos, perdemos la riqueza de lo concreto. Quizás haya algunas tendencias, pero, ¿cómo sabemos si esas tendencias son biológicas o si están influidas por la sociedad? 




			[image: ]  La influencia del entorno es muy fuerte. Como sus efectos se empiezan a  notar desde la gestación, no podemos asegurar cómo sería un bebé sin las expectativas que ya hemos creado antes de su nacimiento. 




			[image: ]  Reforzamos estereotipos. Nuestro comportamiento perpetúa lo que siempre nos han contado y lo que siempre se ha hecho. Ir a contracorriente e intentar mostrar en casa un modelo más igualitario es difícil, porque el entorno está claramente sesgado hacia el machismo y es imposible no notar su influencia. 




			 




			Te cuento una anécdota personal. A mi hijo siempre le ha gustado pintarse las  uñas. Cuando ha visto que, en alguna ocasión, yo lo he hecho, él también ha querido pintárselas. Le sigue gustando, pero ahora ya no quiere hacerlo, porque un día un niño le dijo que pintarse las uñas es cosa de niñas y, alrededor de los tres años, cuando empiezan a construir la idea de lo que es el género,  eso pesa mucho. 




			 




			1.4.2. Vayamos un poco más allá 




			Judith Butler (2018) nos dice que desde el nacimiento se impone lo que ella llama «marca de género» y también dice que un 10 por ciento de las personas no se identifican o no están cómodas con el sexo que se les ha atribuido. Por lo tanto, estos estereotipos de género se quedan cortos y hacen que la diversidad sexual pierda riqueza. 




			La marca de género, entonces, es una construcción social, porque si agujereamos las orejas a un niño recién nacido ¿le duele más que a una niña? No,  ¿verdad? Entonces, ¿por qué nos permitimos agujereárselas a las niñas y nos  escandalizaríamos si alguien se lo hiciera a su hijo? Esto se debe a que de algún  modo hemos aprendido que los pendientes son para las niñas. Alguien nos lo ha enseñado así y lo hemos interiorizado.  




			También hemos aprendido que, hoy en día, los chicos y los hombres también pueden llevar pendientes, pero, cuando hablamos de la infancia, el sesgo de género persiste. 




			 




			



				UN MOMENTO DE REFLEXIÓN




			



			 




			Reflexionemos un poco más.  ¿Nos limitamos a simplificar recurriendo al rosa y al azul  o podemos ser más inclusivos? 




			Busca regalos que no tengan marca de género y anótalos. 


			

			




			 




			Seguro que has encontrado regalos que no están marcados para niños ni para niñas, así que quizás sea mucho mejor hacer un regalo de este tipo, en lugar de los que perpetúan los estereotipos de género y esconden expectativas asociadas con él, comportamientos previsibles y, en definitiva, roles sociales rígidos. 




			Para romper con el sexismo hay que empezar a hacer las cosas de otra manera.  




			 




			1.4.3. Recomendaciones para evitar el sexismo 




			Te preguntarás si siempre debes evitar el rosa y el azul. No, no es necesario. Que una niña tenga un juguete rosa y que un niño tenga una prenda azul no es  ningún problema. Lo recomendable es ir más allá de estos dos colores: hay muchos más, así que no nos quedemos solo con dos. Además, no tiene nada de malo que una niña tenga cosas azules o juegos que se consideren propios de niños —esto cada día está más normalizado— ni que un niño tenga cosas rosas ni juegos que se consideren propios de niñas, —esto último, como hemos  dicho, es más difícil. 




			Muchas personas dicen que las niñas nacen con un temperamento más X y los niños con un temperamento más Y y, aunque así sea, eso no significa que  debamos reforzar ese temperamento: podemos aprender a reforzar muchas otras cosas, más allá del comportamiento asociado a su sexo biológico. 




			Todas las reflexiones que hemos compartido en este capítulo dedicado a la  etapa de la gestación pueden ayudarnos a hacer las cosas de manera distinta  y a tener en cuenta que nuestro modo de pensar y de actuar ya está marcando  a nuestras hijas y a nuestros hijos antes del parto, por lo que, en el momento de nacer, todas esas expectativas asociadas a su sexo desearán verse cumplidas. Estamos hablando de expectativas de sexo y de género que no nos hacen  ningún favor, puesto que son sexistas. Tengamos en cuenta que, si reforzamos  los estereotipos de género, sin duda se cumplirán los roles de género que la sociedad ha creado y perpetuado, y no olvidemos que estos roles de género son  machistas y que muchos de ellos se encuentran en la base de la pirámide de la  violencia de género de Amnistía Internacional.  
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